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Homilía del Padre Abad en el Valle de los  Caídos . 

U n l lamamient o a la r econcil iación. 

Es te año se han abier to de nuevo las  puer tas  de la Bas í l ica para que en 
es te lugar  de culto y en es te cementer io, se celebr en los  sufragios  
acos tumbr ados  por  el alma de Fr ancisco Franco, de José Antonio y de 
todos  los  caídos , enter rados  aquí o en cualquier  otro lugar  de nues tra 
geografía. 

Es te acto, de tan lar ga tradición, coincide es te año con el cincuentenar io de 
la fundación, en que dio comienzo la vida religios a y los  r es tantes  fines  
par a los  que fue des tinado el Valle de los  Caídos :  el culto en la Bas íl ica, la 
oración per manente por  todos  los  caídos  y por  la paz y pr osper idad de 
España, y aquel Centro de Es tudios  S ociales  des tinado a pr omover  el 
conocimiento y las  soluciones  par a los  problemas  sociales  endémicos  de la 
sociedad española. 

T oda la obr a aquí levantada, tanto la arquitectónica como la espir itual y 
social, es tá pres idida por  la voluntad de r econcil iación que  inspir ó el 
conj unto de esos  pr oyectos , expresada s imbólicamente en la Cr uz y 
activamente en el mausoleo que debía acoger  las  víctimas  de la contienda, 
ya que és te debía ser   “el Monumento a todos  los  Caídos , sobre cuyo 
sacr ificio tr iunfen los  br azos  pacificador es  de la Cr uz”, según se declara 
expr es amente en el Decr eto/Ley fundacional. 

La idea de hacer  de la Cr uz la r efer encia central de la r econcil iación fue 
indudablemente cer tera. E l la ha s ido el lugar  donde s e selló la 
r econcil iación de Dios  con los  hombr es , y donde todos  hemos  s ido l lamados  
a encontr ar nos  para sellar la entr e nosotr os  mismos . No se nos  ha dado 
otro nombr e que el de Jesús  ni otr o s igno que el de la cruz en que los  
hombr es  puedan hallar  la salvación y la paz. 

E l gr ito de per dón y reconcil iación que se escuchó en ella r esuena hoy 
entr e los  hombres  con la misma fuer za con que l legó has ta el Padr e. Como 
nos  dice la Escr itur a, “E l – Cr is to-  es  nues tr a paz… Él r econcil ió a los  
hombr es  y a los  pueblos , haciéndolos  uno s olo mediante la Cr uz” (Ef 2, 13-
16), de la que brotó el ofr ecimiento hecho a todos :  “paz a los  que es tabais  
lej os , paz a los  que es tabais  cerca”. 

La Cr uz es  el apr emio supremo al apaciguamiento. En ella es tá “el s igno 
máximo de unidad y el vínculo de amor” ante el que los  hombr es  pueden 
r endir  sus  diferencias  y sentir se her manos , con una fr ater nidad que emana 
de quien es  el Padr e común de los  hombr es , de Aquel que “quiso 
r econcil iar  cons igo todos  los  seres , los  el cielo y los  de la tier ra, haciendo la 
paz por  la sangr e de su Cr uz”, según la fuer te expres ión de S . Pablo (Col 1, 
20). Nadie puede sus tituir  es ta mediación. Como tampoco nadie puede 
impedir  que cuando los  hombr es  dej an de mir ar  a Dios  s e den la espalda 
entr e s í. 
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La Cr uz ha s ido uno de los  s ímbolos  más  determinantes  de la nación 
española, como lo ha s ido de todos  los  países  de Europa, algunos  de los  
cuales  lo l levan aún en su propia bander a. En él España ha encontr ado la 
fuente de ener gía e ins piración que ha sus tentado sus  mayor es  empr esas , 
y hoy es  el s ímbolo del Poder  y de la Gr acia sobre los  que s e apoya la 
esper anza de un futur o de concor dia para nues tr a sociedad. 

E l Valle ha s ido ideado s obre es ta columna, s obre la que se quer ía apoyar  a 
España entera. Como j unto a la Cruz del Calvar io, a los  pies  de és ta se ha 
abier to un sepulcro en el que, entr e todos , deber íamos  pr oponernos  
enter r ar  no sólo los  cuer pos  muer tos , s ino todo lo que pr ovocó su muer te:  
las  inj us ticias , los  agravios  y enfr entamientos , las  venganzas  y las  
espadas . Un sepulcr o que, como el de Jesús  y como la misma Cr uz, sea un 
s ímbolo de victor ia sobre el mal y la muer te, y de tr iunfo de la vida, del 
amor  y de la paz ver dader os . 

Desde el la nos  l lega un l lamamiento apr emiante par a que compr endamos  
que es  la hora de la r econcil iación, la hor a de que los  es pír itus  s e abran 
definitivamente a la ar monía y a la concordia, y de que todos  dej emos  
atrás  los  antagonismos  que levantan mur os  de incomprens ión tantas  veces  
ir r eductible, y que extenúan la vitalidad de nues tr a sociedad. 
  
A su sombr a, por  el contr ar io, puede volver  a encontr ar se un pueblo de 
her manos  que tiene en común la misma tier r a y la misma sangr e, que se 
ha alimentado secular mente en la misma fe y en la misma cultura,  sobr e 
las  cuales  ha cons truido una identidad y una his tor ia comunes . S i  las  
r amas  de es te ár bol se han diver s ificado, todas  par ten del mismo tr onco. 

Es ta es  la r ealeza que Cr is to, desde la Cruz, desea ej er cer  entr e nosotros  y 
en el mundo, y es te es  su der echo a pr oclamar la:  “T ú lo dices :  Yo s oy Rey. 
Yo par a es to he nacido y para es to he venido al mundo”, afirmó Jesús  ante 
el r epresentante del emper ador  romano. Hoy – fes tividad de Cr is to Rey del 
Univer so-  se nos  vuelve a pr esentar  la afir mación de la sober anía absoluta 
de Cr is to - “sólo T ú S eñor ”, proclamamos  en el  Glor ia de la Misa- , y la 
invitación a entrar  en es te reinado, que os tenta como un título y un 
der echo que es tán “escr itos  en s u capa y en su brazo, como se proclama 
en el (Ap 19, 16):  Rey de reyes  y S eñor  de los  que dominan”, títulos  que 
der ivan de la naturaleza divina de Cr is to y de s u condición de cr eador  y 
r edentor  de la humanidad. 

Un reinado cuya finalidad cons is te en que s u voluntad se r eal ice en la tier r a 
como en el cielo. Es  decir , que la ley divina gobierne la vida de los  
hombr es , en confor midad con la natur aleza del ser  que el cr eador , en su 
sabidur ía y amor , les  ha des tinado. En la tier ra, pero no sólo en el inter ior  
de los  corazones , s ino en todas  las  es fer as  de la r ealidad humana. 

Cr is to es  Rey del univer so, del univer so cós mico y del univer so humano en 
todas  s us  dimens iones , no par a someter los  capr ichosamente, s ino par a 
hacer los  verdaderamente humanos :  para que r eflej en la auténtica 
condición y dignidad del hombr e en su ar is tocr acia divina y en la nobleza 
de su per sona humana. Por  boca de Cr is to, es ta r ealeza dice, de maner a 
r egia:  dad al César  y al hombr e lo que les  per tenece, y a Dios  lo que es  de 
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Dios , algo que, en nues tr os  tiempos , pocas  veces  obtiene la respues ta 
r ecípr oca que ser ía obvia. Per o ese es  el es ti lo de la sober anía de Dios . 

Como es  también s u es ti lo no presumir  de ella. Nos  asegur a la Escr itura 
(Fi l 2, 6):  “Dios  a pesar  de su condición divina, no hizo alarde de su 
categor ía de Dios ”. Hoy tampoco. Y por  eso los  hombr es  tienen la 
sens ación de que se ha ausentado o de que le han der r otado. Per o ello no 
va a ser  una opor tunidad par a que el r eino de es te mundo pase a sus  
manos . La sober anía s obre él continuará per teneciéndole, y sólo depende 
de la hora s eñalada por  Él  el que esa condición divina y esa sober anía se 
hagan manifies tos  y sean ej er cidos  por  Él  como Rey pacífico pero ya 
indiscutido. 

Hoy como ayer  muchos  entr e los  hombr es  de nues tra gener ación repiten:  
“No queremos  que És te reine sobre nosotr os ”, no quer emos  “que su 
nombr e se pr onuncie más ” (Jer  11, 19). Lo que s ignifica que hemos  pues to 
en l i tigio algo más  que la r ealeza y sober anía de Cr is to. En el centr o de la 
vida y de la his tor ia vuelve a plantear se, de maner a r adical, la cues tión de 
Dios , cuya negación s e presenta como condición para la definitiva 
l iber ación del hombr e, como anuncio del fin de todo lo tr as cendente y del 
es fuer zo por  tr ans for mar  las  conciencias  a fin de cancelar  en el las  las  
huellas  de su memor ia. 

Per o ello no cambia la r ealidad:  lo decis ivo en la his tor ia humana ha s ido 
su desembar co en la or i l la de la divinidad. Dios  es  la palabr a más  alta que 
ha s ido pues ta en su boca, la más  decis iva que el hombr e ha pr onunciado, 
el pr ogreso máximo en el que ha penetrado:  el que le per mite entr ar  en 
Dios  y, en Él, l legar  a ser  ‘como Dios ’. S atán en el paraís o le hizo es ta 
mis ma ins inuación, per o con intención bien dis tinta y con r esultado de 
expuls ión del paraíso y de s í mis mo. 

T odos  los  que hoy le hacen la misma invitación prepar an para el hombr e 
igual des tino. Por que lo humano es tá moldeado por  lo divino, y cuando se 
pretende bor r ar  es ta dimens ión s e anula la pr opia condición humana. El 
despoj amiento de las  señas  divinas  del hombr e:  espír itu, alma, gr acia, le 
sus trae el rasgo decis ivo de su humanidad;  alter a el r os tro y la identidad 
del hombr e. 

Ahor a bien, Dios  es  el par adigma. E l hombr e es  palabr a de Dios :  es  el 
producto de su acción, su imagen. En Él es tá el sopor te natur al del 
hombr e, la fuente de toda realidad, Aquel en el que todo, también el 
hombr e, subs is te. De Él dimana toda racionalidad, toda ver dad y j us ticia, 
toda paz y l iber tad, toda belleza y amor  verdader os . Por  ello, el señor ío de 
Dios  es  la pr imera legitimidad que se impone, fuer te y suavemente, como 
fundamento del or den humano. 

E l hombr e no funda por  s í  mismo la ver dad porque no funda el ser ;  por  eso 
no es  autosuficiente ante Dios . Y por  eso, no se puede ex il iar  a Dios  
impunemente. La voluntad de el iminar lo es tá conducida por  la decis ión de 
afir mar  la soberanía de la voluntad humana y, como ya ocur r ió en el 
par aíso, de dar  paso a un plan alter nativo al de Dios . No hemos  des is tido 
del intento. 
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El drama de nues tr o tiempo es , pr ecisamente, que es tamos  quer iendo 
hacer  un mundo nuevo con hombres  s in alma, que nues tr a gener ación es tá 
s iendo inducida a desobedecer  todo lo que afir ma la ley divina y natur al y a 
aceptar  cualquier  idea o supues to der echo en contradicción con ella. Per o 
el hombr e no es  un ser  imaginar io al que se pueda atr ibuir  el contenido o 
la inter pr etación que cada uno gus te, porque s u entidad moral y humana 
no es  el r esultado de nues tr a voluntad, s ino una creación, es  decir , una 
decis ión divina, que s in embar go sabe que puede quedar  inval idada por  
nues tra l iber tad. 

E l orden mor al de los  individuos  y de la sociedad tiene su fuente en el 
mismo autor  de la humanidad, por  lo que no puede ser  r ectificado lo que 
nos  cons tituye moralmente. T al intento no or igina ningún der echo 
mor almente vál ido, ni ante Dios  ni ante la conciencia de los  hombr es . 

Esos  der echos  der ivan de Él,  se consolidan en Él, y de Él obtienen su 
sentido y su fuer za, s in que su alteración por  los  hombr es  inmute esa 
r eal idad. “S ólo la Palabra de Dios  es  el fundamento de toda realidad” acaba 
de afirmar  Benedicto XVI  (S ínodo 2008, 6 oct). De hecho, el pr oyecto de 
sacar  a la sociedad humana de la es fer a de Dios  es  tan necio como 
pretender  desviar  la tier r a de la ór bita del sol.  

 
De ahí que las  pr ovocaciones  contra Dios  concluyen s iempr e en amenaza 
sobr e el hombr e, al que se le ar rebata la fuente pr imor dial de su dignidad, 
de su l iber tad, de su der echo y de su per fección. La racionalidad de una 
sociedad y de un tiempo es tá s iempr e en propor ción directa al espacio que 
r eser va a Dios . S in Él queda oculta esa imagen divina del hombr e, lo que 
per mite des poj ar lo de todo lo que hace de él un ser  noble, s agrado e 
inviolable. Por  eso, Dios  representa el pr imer  der echo del hombr e, en el 
plano individual y en social:  un derecho cons titutivo, incondicional, 
univer sal e intempor al. Y por  eso, no podemos  evitar  que lo que se 
cons tr uye al margen de Dios  o contr a Él sea un fr aude, como no podemos  
evitar  que Dios  sea Dios .  

La búsqueda de Dios  ha sos tenido el pulso de la humanidad, pese a tantos  
titubeos . Es  en esa búsqueda donde el hombr e s e ha encontr ado también a 
s í  mismo, as í como los  proyectos  humanos  que le configuran 
sus tancialmente. Ese ha s ido, durante s iglos , el ej e de la cultura eur opea. 
E l fundador  de los  monj es  de occidente, S . Benito, es tablece que la tarea 
esencial de los  que l legan para habitar  en el Monas ter io es  la de buscar  a 
Dios , la misma que la de quienes  l legan a es ta gran casa de Dios  que es  el 
mundo y la sociedad humana. 

E l mundo y el hombr e no es tar án definitivamente consumados  has ta que 
no vuelvan a es tar  en s intonía plena con Dios . El  progreso del hombre se 
mide por  es ta armonía cr eciente entr e la imagen – el hombre-  y el prototipo 
divino. Ese fue el obj etivo central de la acción de Dios  en la creación, en la 
encar nación y en la r edención. Ni Dios  ni su obra descansarán has ta que en 
ellos  – en el hombr e y en la sociedad-  se cumpla exactamente el plan de 
Dios . 



Documentación.                           www.generalisimofranco.com 5 

La obediencia de los  pueblos  a la fe y a Cr is to es  su máximo honor  y 
for taleza, y cuando no obedecen a la fe y a Cr is to han de hacer lo a 
cualquier  falacia. La negación de Cr is to cuar tea todas  las  cons trucciones  
humanas ;  eso es  lo que quedó s ignificado cuando, a la muer te de Jesús , se 
r esquebraj aron las  r ocas  del Gólgota y se rasgó el velo del T emplo. Ese 
desgar r o se mantendrá y s e profundizar á has ta que los  hombr es   
r econozcan como única Ver dad y única Vida al que mur ió y resucitó del 
sepulcr o. Entonces  ser á r enovada la faz de la tier r a. 

E l nues tr o ha s ido s iempr e un pueblo que se ha negado a perder  a Dios . 
Con él r epitamos , como en el pasado:  “venga a nosotr os  tu reino”;  “a Él 
sea la glor ia, el honor  y el imper io por  los  s iglos  de los  s iglos . 

 


